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Maduixa inicia su trayectoria artística en Sueca (Valencia) en el año 2004 con 
creaciones teatrales de calle y sala para todos los públicos. Con la intención 
de crecer y trabajar nuevas disciplinas, la compañía dirigida por el joven Joan 
Santacreu va consolidando las bases de lo que serán sus principales valores: 
conjugar el teatro, la danza, las artes plásticas, las nuevas tecnologías, una 
cuidada puesta enescena y una sólida interpretación .

La decidida apuesta por este trabajo de investigación consolida a la compañía y 
la define con un lenguaje propio. El fruto de este trabajo en diferentes disciplinas 
es el espectáculo Ras! que proyecta definitivamente a la compañía y participa 
en la mayor parte de festivales de España, Francia, Italia o Noruega, realizando 
una importante gira en más de 17 países. 

PREMIOS
2009
Premio Escènia del Jurat
Maniàtics

2009
Premis Abril de les Arts Escèniques 
Valencianes
Mejor espectáculo de calle
Megànimals

2010
Premio FETEN
Nuevas propuestas teatrales
ras!

2010
Premis Abril de les Arts Escèniques 
Valencianes
Mejor espectáculo infantil
Mejor espacio escénico
Mejor dirección coreográfica
Mejor vestuario
Mejor empresa productura
7 nominaciones
ras!

2010
Premi Teatres de la Generalitat 
Valenciana

Mejor espectáculo infantil
Mejor iluminación
ras!

2012
Premio FETEN
Aplicación en escena de las nuevas 
tecnologías
Consonant

2014
Premio FETEN
Mejor espectáculo infantil
DOT

2014
Premis Butaca
Finalista Mejor Espectáculo Familiar
DOT

2015
Premios MAX
Mejor espectáculo Infantil
DOT

LA COMPAÑÍA...
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Suplemento cultural

es_aladar... Sevilla. La poesía visual de Maduixa Teatre, en un nuevo espectáculo 
interdisciplinar, nos lleva de la mano de Dot y Laia a cualquier parte a la que queramos ir. 
Tan sólo hace falta un punto: el de partida. El Teatro Alameda, dentro del ciclo ‘El teatro y 
la escuela’, presenta el último espectáculo de la compañía, DOT, los días 5, 6 y 8 de marzo

Beatriz Silva 
{DOT es la última propuesta escéni-
ca de la compañía valenciana Ma-
duixa Teatre, con la que se ha alza-
do, al igual que hiciera antes con 
Ras! y con Consonant, con el premio 
Fetén al mejor espectáculo infantil. 
Una perfecta y preciosa obra, inde-
pendiente y continuadora al mismo 
tiempo de las mencionadas, en la 
que la danza, la música, las nuevas 
tecnologías y la interpretación se 
ponen al servicio de la ilusión, la 
imaginación y la poesía. Con la que 
Maduixa Teatre sigue empeñada en 
hacernos ver, por si se nos olvida, 
que en cada pared, en cada punto, 
no hay necesariamente un espacio 
plano, sino que cualquier cosa pue-
de ser el punto de partida de un uni-
verso, el nuestro, lleno de fantasía y 
de color. La puerta a todo aquello 
que queramos vivir e imaginar. Laia 
(Laia Sorribes) vive dedicada a cui-
dar una pared blanca. Su pared. La 
vigila, la mima, le quita rápidamen-
te cualquier mancha que pueda em-
pañar su uniformidad. Y espera, se 
asoma, se entretiene con una mos-
ca. Laia desea, aun sin saberlo, que 
aparezca algo emocionante. Juega 
como los niños que se suben a la ca-
ma, y gritan ¡un tiburón!, mientras 
esa pared, su pared, es el marco se-
guro y limpio. Hasta que aparece él 
(Dot, a quien da vida Ezequiel Gil), 
que tan pronto quiere un patinete, 
como ser una ballena. 

Hasta que aparece él con un pun-
to que no es una mancha, y Laia no 
puede borrar. Hasta que Laia descu-

Teatro

Tras ser un 

éxito en cada 

representación, 
el espectáculo 

‘DOT’ llega a 

Sevilla de la 

mano de 

Maduixa Teatre. 
En la imagen, un 

momento 

de la obra. 

Sol LeWitt (1928-2007) fue un ar-
tista que exploró en sus creacio-
nes, tanto en dos como en tres 
dimensiones (fotografía, dibujo, 
estructuras –término que siem-
pre prefirió al de escultura–) la 
idea del arte como creación de la 
mente, más que de la emoción, y 
es considerado por ello uno de 
los padres del arte conceptual, 
que tanto auge tuvo en la década 
de los 60. Sus Wall Drawings 
–murales inmensos creados a partir de colores puros y formas geométricas básicas– 
son una buena muestra de ello, especialmente si atendemos a su sistema de trabajo. Y 
es que Sol LeWitt no participaba en la realización de los mismos, sino que entregaba a 
su equipo instrucciones escritas acerca de cómo debían ser, siendo consciente de que 
el resultado final podría variar respecto a su idea inicial, lo que consideraba parte del 
concepto de arte, en contraposición a la idea del mismo como reflejo del alma y el ta-
lento de un solo autor; del concepto de objeto único e irrepetible («el artista debe acep-
tar varias interpretaciones de su proyecto. Debido a su unicidad, cada individuo ha-
biendo recibido las mismas instrucciones, las entiende y las sigue de manera diversa»). 
Sea como fuere, el resultado es espectacular. Paredes transformadas en intervenciones 
rebosantes de línea y color. En vida. 

SOL LEWITT Y SUS ‘WALL DRAWINGS’

bre que, si dos puntos se alinean, 
nace una línea, y una línea puede 
ser cualquier cosa. La cuerda de una 
guitarra, por ejemplo. El quicio de 
una puerta. Todo aquello que su 
fantasía, guiada por Dot, quiera 
crear. Que los puntos no son aque-
llo que estropea la blancura de una 
pared, sino lo que la llena de color y 
música. Lo que da forma a los sue-
ños. Emprenden, de esta forma, 
ambos (y nosotros con ellos), un 

viaje onírico, desde un simple pun-
to, al universo pictórico del artista 
Sol LeWitt y sus Wall Drawings, en 
lo que resulta una progresión explo-
siva, y, al tiempo, delicada, en la 
que consiguen envolvernos a todos.  

Como en Ras! y en Consonant, la 
vivencia es mágica. Un recorrido que 
empieza sin que el espectador imagi-
ne dónde va a llevarlo. En donde dis-
frutar del trayecto es más importan-
te que el destino. Que no es otro que 

DOT  

El universo  
de Sol LeWitt 
empieza con 

un punto
abrir los ojos durante el mismo. Una 
conjunción perfecta de escenografía, 
vestuario, luces y efectos, que son 
tan parte de la historia como la músi-
ca y la interpretación de los dos pro-
tagonistas, quienes ejecutan sus co-
reografías con dominio y expresivi-
dad, y una coordinación perfecta con 
el resto de elementos. Una sincroni-
zación impecable, verdaderamente 
difícil de conseguir en algunos mo-
mentos de la obra. 

Es admirable el modo en que to-
do funciona con aparente sencillez, 
y completa fluidez. Que los niños 
ven como un juego de luces y movi-
miento precioso, en el que se ven 
inmersos durante 50 minutos (ni se 
les oye respirar, lo que demuestra el 
grado de acercamiento al público in-
fantil de la obra). Una historia de 
una chica y un chico que se hacen 
amigos y van de viaje por sitios en 
los que hay muchos colores, y se lo 
pasan muy bien. A ellos va dirigido 
el espectáculo. A los niños, que lo 
disfrutan del modo natural en que 
ellos perciben y sienten que, sobre 
un escenario, cualquier cosa es posi-
ble. Pero en la que los adultos tam-
bién podemos perdernos, aun sin 
dejar de ser conscientes. No es una 
obra dirigida a los pequeños, con 
guiños para los mayores, sino que es 
un lenguaje escénico propio, bello y 
plástico, del que disfrutar juntos. To-
do un mérito. Y una delicia. No en 
vano, en todas sus representaciones 
el lleno ha sido completo. Ahora, re-
caba la gira en Sevilla. Dispuesta a 
dejar el mismo buen sabor de boca. ~

















	
  

	
  








